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BE  LAS  OBRAS  DRAMATICAS  Y  LIRICAS  DE  LA  GALERIA 
EL  TEATRO. 


Al  cabo  de  los  años  mil... 
Amor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloisa. 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor- 
Arcanos  del  alma. 
Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 
Achaque  quieren  las  cosas. 
Amor  es  sueño. 
A  caza  de  cuervos. 
A  caza  de  herencias. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  señas.,» 
'A  falta  de  pan. 

Bonito  viaje. 

Boadicea  «drama  heroico» 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
Barómetro  conyugal. 
Bienes  mal  adquiridos. 
Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

i  Cómo  se  empeñe  un  marido! 

Cou  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  hugonotes, 
Carnioli. 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 
Don  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia. 
Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 
Diana  de  San  Román. 
Don  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 

El  amor  y  la  moda. 
¡  Está  loca ! 

En  mangas  de  camisa. 
El  que  no  cae...  resbala. 


El  Niño  perdido... 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

¡  Es  una  malva  ! 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  foudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  Licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis !!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judío. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano  ,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

j arras. 
El  que  las  da  las  toma.  - 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero, 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 
El  marqués  y  el  marquesito. 
El  reloj  de  San  Plácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarte  español  á  las  cos- 
tas africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

Furor  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 

Historia  china. 


Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lágrimas. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 
Ilusiones  de  la  vida. 

Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  tierra. 
Juan  sin  pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 

Los  amantes  de  Chinchón. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  españoles. 
Los  dos  inseparables, 
La  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija  del  Rey  René. 
Los  extremos/ 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero. 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bravo. 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  gloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  Madre  de  San  Fernando. 

Las  flores  de  Don  Juan. 

Las  apariencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Archiduquesita. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad. 

La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ageno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


GORINA  ,  15  años  

DOÑA  MODESTA,  36  

DOROTEA ,  13  

PAULA,  12  

LEON,  14.  .  .  .  /.  .  .  .  .  . 

CÉSAR ,  17.  .  .  .  ...... 

DON  SINFOROSO,  43  

GONZALEZ,  15.  .  

ANGELITO,  10.   ....  , 


Doña.  Emilia  Sanz. 

Doña  Adelaida  Zapatero. 

Doña  Matilde  Serrano. 

Doña  Concepción  Fernandez. 

Doña  Matilde  Fernandez. 

Don  Alfredo  Maza.* 

Don  Antonio  Capo. 

Don  Eduardo  Maza. 

Un  niño.  , 


La  acción  en  Madrid,  en  casa  de  Doña  Modesta, 
empezando  al  anochecer  del  día  de  Noche-buena. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alonso  Gullon,  edi- 
tor de  la  colección  de  obras  dramáticas  y  Uricas  titulada  El  Tea- 
tro, y  con  arreglo  ala  ley  de  propiedad  literaria,  nadie  podrá  sin 
su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose- 
siones ni  en  los  paises  en  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  con- 
venios internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  son  los  esclusivos  en- 
cargados de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro 'de  derecjios  de 
representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Gonsola  con  espejo ,  floreros  y  candeleros 
con  velas.  Sofá  grande  y  en  sitio  que  domine  el  público  á  la  izquierda 
del  espectador.  Sillones  ó  butacas.  A  la  derecha  mi  velador  grande  con  un 
tapete  largo  que  le  cubra.  Dos  puertas  Literales  y  una  ventana  á  la  iz- 
quierda. Instrumentos  rústicos  de  Noche-buena  esparcidos  sobre  las  sillas- 

ESCENA  PRIMERA. 

Dorotea ,  Paula,  León  y  Angelito  dormidos.  Dona  Modesta. 

(Paula  sentada  con  Dorotea  en  su  falda ;  León  tendido  en  el  sofá 
y  Angelito  á  la  izquierda  sentado  en  el  suelo  y  con  la  cabeza  re- 
clinada en  el  asiento  de  una  silla.  Una  vela  encendida  sobre  la 
consola.  Doña  Modesta  entra  por  el  foro  ,  como  si  viniera  de  la 
calle  y  trae  compras ,  entre  ellas  una  zambomba  y  unas  chi- 
charras.) 


MOD,  (Sin  reparar  en  los  niños.) 

Traigo  nueces,  mazapán, 
turrón  duro  de  Alicante, 
¡  Ay ,  mas  duro  está  mi  amante 
si  de  boda  á  hablarle  van ! 
¡Ay,  Sinforoso 
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*   del  alma  mia , 
quiero  que  me  lleves 
á  la  Vicaría ! 
Anda ,  remolón, 
quieras  ó  no  quieras , 
que  allí  las  solteras 
tenemos  turrón ! 
Rico  turrón ! 
Turrón ,  turrón ! 
De  aguinaldo  le  he  comprado 
una  caja  de  jalea , 
y  él  dirá  cuando  la  vea  : 
así  estoy  de  enamorado ! 
¡  Ay,  Sinforoso,  etc. 


(Como  asustando  la  cuenta.)  Tres  reales  de  turrón  duro,  uno 
del  cascajo  y  diez  cuartos  de  las  chicharras...  zambom- 
ba!... el  de  las  zambombas  me  ha  cobrado  seis  marave- 
dises de  mas.  ¿Qué  había  de  suceder?  si  aquella  Plaza 
Mayor  parece  un  dia  de  jarana ,  con  tanta  gritería  y  tanto 
pavo  como  llevan  á  matar...  ¿Si  habrán  llegado  mis  con- 
vidados? Y  eso  que  la  chiquillería  me  hace  muy  mala 
obra  esta  noche ,  cabalmente  cuando  espero  de  Chinchón 
á  Sinforoso  que  hace  ocho  años  está  pensando  en  casarse 

COnmigO.  (Suspirando.)  Ay',  SinforOSO!  (León  dá  un  ronqui- 
do.) He,  qué  es  eso?  (Viendo  á  León.)  Calle ,  un  chico  dur- 
miendo ,  pobre  sofá !  Lástima  de  azotes !  (Dirigiéndose  a  él 
Y  moviéndole  de  un  brazo.)  He,  caballerito. 
LEON.        NO  quiero.  (Gruñendo  y  volviéndose  del  otro  lado.) 

Mod.      (Al  verle  la  cara.)  (Es  León,  el  hijo  menor  del  casero.  Su 
papá  quiere  subirme  el  cuarto  y  no  le  puedo  reñir.)  Pero 

LeOncitO,  COlÓquese  USted  bien.  (Le  arregla  un  poco.  Ange- 
lito tose  entre  sueños.  )  Otro?  Pues  yo  no  les  he  convidado 
para  venir  adormir,  (viendo  á  Angelito).  Ese  Angelito  me 
va  á  poner  el  asiento  de  la  silla  lleno  de  babas.  (Dirigién- 
dose á  él  y  cogiéndole  de  una  oreja).  He ,  trasto ! 
ANGI'X.      Yo  no  he  sido!  (Llorando  y  volviéndose  del  otro  lado.) 

Mod.      Qué  mal  educado  es  este  chico!  Es  claro,  como  que  es? 


ílíjo  del  VOCinO  ílel  SOtabanCO.  (Dorotea  y  Paula  suspiran  en- 
tre sueños.)  Aun  hay  mas  gente  durmiendo !  (Viéndolas.)  Mi 
sobrina...  y  Dorotea...  Al  menos  mientras  duerme  no 
canta.  Pues  señor,  si  querrán  celebrar  la  Noche-buena 
roncando  ?  Vamos ,  si  los  niños  del  dia  son  de  lo  mas  fas- 
tidioso del  mundo.  No  se  divierten  con  nada  y  luego  tie- 
nen un  afán  por  echarla  de  personas  formales...  Dentro 
de  poco  va  á  haber  que  suprimir  los  chicos  como  artículo 
de  lujo.  No ,  pues  yo  ya  he  hecho  el  gasto  de  velas  para 
el  nacimiento  y  al  menos  quiero  que  lo  vean.  Voy  á  des- 
pertarlos. 

ESCENA  II. 

Dicuos  y  César  por  el  foro. 

{César  con  guantes ,  de  chaqueta  y  cón  un  puro  en  la  boca.) 

César.    Bon  soir. 

Mod.      Quién  es  ?  ( Ah ,  César.) 

Cebar.    Ay,  qué  distracción!  Como  usted  no  sabe  francés,  no 

me  habrá  entendido;  he  dicho  buenas  noches. 
JMod.      Muy  buenas.  (Este  es  otro.) 
César.  YCorina? 
Mod.      Pronto  vendrá. 

César .  (Tirando  el  puro.)  Caramba  y  qué  cigarro  tan  malo  me  ha 
dado  papá. 

Mod.      (Si  yo  pudiera  interesar  á  este  para  que  don  Severo  no 

me  subiera  el  cuarto.)  Y  papá  y  mamá  y  abuelita? 
César.  Gracias. 
Mod.      No  hay  de  qué. 
César.    Llego  tarde? 

Mod.  Según ;  si  viene  usted  á  dormir,  llega  tarde ,  porque  es- 
tos señores  deben  llevar  un  buen  rato  de  sueño.  (Enseñán- 
dole los  que  duermen.) 

César.  Sí ,  allí  está  mi  hermano.  (Viendo  á  León.)  (Gran  noche  se 
prepara.) 

Mod.  Su  hermanito  de  usted  ha  escogido  el  mejor  sitio ;  tiene 
mucho  talento. 

CÉSAR.      Pero  aun  es  muy  niño.  (León  dá  durmiendo  una  patada.) 


Mod.      (Me  va  a  destrozar  el  sofá). 

César  Toma!  (Reparando  en  Ang-eiito.)  Ahí  está  también  el  hijo 
del  cesante ,  que  debe  tres  meses  de  cuarto  y  habrá  que 
echarlo.  Luego  ese  Angelito  de  Dios  no  hace  en  todo  el 
dia  mas  que  llorar. 

Mod.       Sí ,  en  su  casa  no  verá  reir  mucho. 

César.  Hola;  también  Paulita  y  Doroteita  están  en  brazos  de 
Morfeo.  Pues  señor,  tablean,  sueño  general. 

Mod.       Les  llamaré... 

César.     No ,  déjeles  usted  celebrar  la  Noche-buena  á  la  moderna. 

Tenemos  que  hablar. 
Mod .      ( Aprovecharé  la  ocasión . ) 
César.    (Corina...  me  quiere.  Si  el  papá  tuviera  algo...) 
Los  dos.  Diga  usted? 
Mod.      Usted  antes. 
César.     Iba  á  hablar  de  Corina. 

Mod.      No  debe  tardar.  Me  dijeron  en  el  colegio  que  me  la  man- 
darían á  la  caída  de  la  tarde. 
César.    Pues  ya  va  cayendo  la  noche. 

Mod.  Se  van  ustedes  á  divertir  en  grande.  También  espero  á 
un  amigo  de  Chinchón.  Tengo  preparada  sopa  de  almen- 
dra, mazapanes,  dulces  y...  .    .  ' 

César.  Hay  licores,  café,  coñac?  yo  tengo  un  estómago  de 
hierro. 

Mod.      Se  traerán...  pero  lo  principal  es  un  peñasco  muy  bonito 

que  he  comprado  en  Santa  Cruz . 
César.    Peñasco  y  todo?  (Burlándose.)  ( ¿  Si  creerá  que  yo  vengo 

aquí  por  el  peñasco?) 
Mod.      Yá  propósito ,  sabe  usted  si  su  papá  trata  de  subir  los 

cuartos? 

César.    A  propósito,  ¿  sabe  usted  si  el  papá  de  Corina  tiene  íi'ar- 

gent...  dinero  en  español? 
Mod.       ( Qué  pregunta ! )  Está  regular. 
César.     Nada  mas? 

Mod.  Yo  soy  la  encargada  de  su  hija,  y  aunque  todos  los  me- 
ses sin  falta  me  remite  la  asignación ,  no  creo... 

César.  ¿Y  tiene  algún  tio  ó  algún  pariente  que  cuando  se  muera 
la  deje  algo? 

Modí..'.:-  •  No  sé.   ■  mmYjm  &nisRowtt  .nt>'o 
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César.     No  me  conviene. 

Mod.      Cómo  es  eso?  usted  pensaba... 

César.    Mareos ,  vecina ,  como  dice  mi  tía  la  senadora. 

Mod.      Pero  hijo  si  usted  es  un  niño... 

César.  Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted?  Yo  represento  menos  años 
de  los  que  tengo,  y  si  aun  llevo  chaqueta...  es  por  rare- 
zas de  mamá ,  que  se  empeña  en  que  esté  en  berlina,. 

pero...  '  tóJ,inwt>í¡  oibsin 

Mod.      Válgate  Dios  y  qué  cosas  tienen  las  mamas.  Ala  vista  está 

que  usted  no  es  un  niño.  (Este  será  de  los  que  se  untan 

para  que  les  salga  el  bigote. ) 
César.    Aquí  donde  usted  me  vé,  he  corrido  ya  varios  lances... 

algunos  que  ya ,  ya...  y  soy  muy  atrevido,  porque  estoy 

harto  de  oir  que  á  las  muchachas  no  les  gusta  que  los 

hombres  seamos  tímidos. 
Mod.      (Jesús,  Jesús!  Si  lo  oyera  Sinforoso !  ¡Qué  diferencia  de 

los  hombres  de  veras  á  estos  niños...  canosos !)  ¿Con  que 

el  cuarto?... 

César.  (Sin  atender.)  Y  no  me  caso,  francamente ,  porque  los  ma- 
ridos hacen  el  oso  en  casi  todas  las  comedias  en  que  los 
sacan...  y  la  gente  que  va  al  teatro  se  rie  de  ellos  y 
aplaude...  no  me  da  la  gana,  vamos. 

Mod.      (Que  bien  criado  está ;  dá  gusto. )  Con  que  la  casa?  . 

César.    Sí ,  señora ,  la  suben. 

Mod.  Qué  dice  usted?  Válgame  Dios!  Espero  que  usted  haga 
presente  á  su  papá  que  soy  la  inquilina  mas  antigua, 

(Sjnjft.r.j.  •!(,([  Wv)  .aob^Jar* ufo  x&>.  V'á^fOOí)^  .  .-.nob  -   V  V*  . 
César.     Pero  á  usted  que  le  importa? 

Mod.      Friolera ,  las  clases  pasivas  andamos  á  ahorrar  un  mara- 
vedí que  sea. 
César.    Usted  se  queda  en  su  cuarto. 
Mod.      Pero  cuánto  subirán  la  casa  ? 
César.    Pche!  uno  ó  dos  pisos. 

Mod.  Ya,  con  que  no  era  el  precio,  sino  el  piso?  ¡  Ay,  qué 
peso  tan  enorme  se  me  há  quitado  de  encima  ! 

César.  (Distraído.)  El  Ayuntamiento  no  quiere  concedernos  la  li- 
cencia. Pero  en  las  próximas  elecciones  triunfará  nuestro- 
partido... 

MOD.        Sí?...  (Asombrada.)  • 
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Césak.     Sí ,  señora ;  esto  va  ó  dar  una  vuelta.  (León  ¿k  la  vuelta 

desde  el  sofá,  cayendo  al  suelo.) 
LEON.       (Gritando.)  Ay! 

César.     Mi  hermano ! 

Mod.       (Este  sí  que  ha  dado  la  vuelta ! ) 

ANGEL.     YO  no  he  Sido.  (Despertándose  y  llorando.) 

MOD.         Se  ha  hecho  USted  daUO?  (Levantando  á  León  que  aun  estará 

medio  dormido.) 
PAULA.      Qué  pasa?  (Despertándose.) 

Dorot.    Ladrones ,  ladrones.  (ídem  y  gritando.) 

CÉSAR.  (Corriendo  hácia  el  foro.)  No  hay  que  COrrer.  (León  se  levanta 
y  creyendo  que  disputa  con  otro  chico  T  empieza  á  dar  patadas  u 
una  silla.) 

León.  Toma ,  á  mí  nadie  me  insulta. 
Mod.  He ,  que  ya  está  rota  esa  silla. 
León.      Creí  que  me  estaba  peleando  con  un  chico  de  la  calle. 

CÉSAR.  (Bajando  desde  el  foro.)  (NO  eran  ladrones).  (A  Angelito  que 
está  desperezándose  y  gruñendo  á  un  lado.)  Calla  ,  Cobarde 

que  no  es  nada. 
Paula.    Pero  qué  dirán  los  vecinos? 

León.      Qué  dirán  los  vecinos?  (Remedándola.)  Que  digan  lo  que 

quieran. 
César.    Mi  papá  es  el  casero. 

Mod.  (a  Paula.)  Mira,  se  me  han  olvidado  algunas  cosas...  y 
mientras  la  criada  machaca  la  almendra,  voy  de  ahí 
salto...  Si  pudieras  llevarte  á  estos  enemigos  al  come- 
dor... Señores ,  soy  con  ustedes.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  III. 

Dichos,  menos  Dona  Modesta. 

Angel  .    Vamos  á  jugar  ? 
Todos.    Jugar,  qué  atrocidad!  4 
Dorot.    Quién  baila  conmigo? 
Angel.  Yo. 

LEON.        TÚ  qiie  Sabes,  COmÜlO.  (Se  pone  &  bailar  con  Dorotea.  César 
disgustádo  lleva  el  compás  con  el  cuerpo  sin  notarlo;  Angelito 


coge  una  silla  y  baila  abrazado  á  olla,  y  Paula  da  vueltas  ella 
sola.) 


DOROT.  Son  las  bellks ,  todas  (Bailando  polka.) 

de  edad  juvenil, 
lo  que  tiernas  flores 
en  el  mes  de  Abril* 
Viva  la  polkita, 
viva  la  chotis, 
qué  bien  talareo  í 
Titi  ri  ti  ti. 

Todos,    (m  enos  César.)  TÚi  TÍ  titi.  (Bailando.) 


Alza!  Ya  se  ha  convertido  esto  en  la  Camelia,  (señalando 
á  Angelito  y  riendo.)  Anda,  hijo  mió !  Magnífica  polka  ínti- 
ma !  (Siguen  bailando.) 

CÓmO  Va  á  quedar  la  Sala  !  (León  bailando  dá  un  empujón  á 
la  consola  y  cae  roto  un  florero.  Al  mismo  tiempo  Angelito  tro- 
pieza y  cae  abrazado  á  la  silla.  Cesa  el  baile*) 
(Satisfecho.)  Anda,  ya  he  roto  Un  florero.  (Confusión.) 
(Recogiendo  el  florero.)  Pobre  florero ! 

Como  era  tan  bonito ! 
Que  viene  mi  tia !  Vámonos  allá  dentro ! 
Y  por  qué  nos  vamos  ? 

Porque  nOS  da  la  gana.  (Salen  chillando ,  asustados  y  en 
tropel  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

César,  luego  Corina. 

Gésar.  Gracias  á  Dios  que  se  van.  Yo  necesito  una  aventura  que 
meta  ruido ,  que  hablen  de  mí  los  periódicos !  Sino ,  no 
es  uno  nunca  nada.  ¡  Cuántas  veces  lo  he  oido  en  casaá 
amigos  de  papá!  Ahí  está  mi  condiscípulo  Pérez  Esquina, 
que  reformamos  la  letra  juntos ,  y  como  no  había  estu- 


CÉSAR. 


Paula. 


León. 
Paula. 
León. 
Paula. 
Angel. 
León. 
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diado  para  nada...  se  metió  á  crítico...  y  bombo  acá,  y 
bombo  allá !  Que  Pérez  Esquina  va  á  arreglar  una  zar- 
zuela! Que  á  Pérez  Esquina  le  han  salido  ladrones!  Que 
Pérez  Esquina  ha  llegado  de  Vallecas !  En  fin ,  y  dándose 
mucho  charol ,  y  enfadándose  cuando  le  dicen  que  alguno 
tiene  talento,  hoy.se  encuentra  hecho  todo  un  literato 
y  crítico  del  «Crepúsculo,  »  Nada,  nada,  á  mí  no  me 
tira  la  afición  porcia  "pítima ;  estoy  por  los  lances.  Papá 
dice:  á  falta  de  pluma  los  puños,  y  á  falta  de  puños  la 
lengua...  Corina  es  materia  dispuesta  para  cualquier  cosa, 
como  todas  las  mujeres ;  ellas  son  las  primeras  que  le 
buscan  á  uno...  con  que  me  lanzo!  (Se  sienta  adormecido.) 

CORINA.    (En  el  foro.  Llé-va  ttií  traje  casi  largo,  pero  con  pantalones*  Se 
supone  que  habla  con  alguien  que  está  dentro.)  Puede  USted 

retirarse.  Abur,  hasta  el  dia  de  Reyes.  (Bajando  ai  pros- 
cenio' sin  ver  á  César.  )  Qué  Condenación  de  tambores!  traigo 
la  cabeza  atronada.  Cuando  mudará,  de  costumbres  este 
Madrid?  Jesús!  En  dias  como  hoy  las  señoras  vamos  com- 
prometidas por  la  calle.  No  hay  nadie,  (se  quita  el  abrigo 

y  el  sombrero  y  v6  á  César.)  Quién  es?  Un  hombre...  Ah, 

no;  es  César,  uno  de  los  muchos  que  me  hacen  el  oso, 
y  no  es  mala  proporción ;  su  padre  está  bien...  Para  año 
nuevo  me  ponen  líe  largo  •  con  que  ya  puedo  pensar  en 
casarme.  El  Colegio  de  Leganés  me  embiste !  Pero  qué 
imprudencia ,  aquí  a  sólas  con  un  joven  !  (va  á  echar  á 

correr  y  derriba  una  silla  con"  el  miriñaque.)  - 
CÉSAR.      (Sin  abrir  los  ojos.)  No  metas  ru'ítjo  ,  traSÍO. 

Corina.  El  trasto  lo  será  usted. 

César.     (Levantándose  ai  verla.)  Ah ,  Corina !  Venga  esa  mano. 
Corina.  Pues,  lo  primero  á  tocar,  como  dice  la  directora.  Que 

moda  tan...  No  "quiero. 
César.    Hija ,  perdone  usted. 
Corina.  Padre ,  no  hay  de  qué.  Abur. 
César.    Señora ,  me  deja  usted  solo? 

Corina.  Si  tiene  usted  miedo,- que  suba  el  Sereno.  Ya  vé  usted, 
mi  decoro  y  mi... 

César.  Tenemos  que  hablar  á  solas  y  la  aguardaba  á  usted  para 
eso.  Supongo  que  usted  no  me  creerá  capaz  de  haber  ve- 
nido aquí  para  cantar  villancicos  ó*  tocar  la  zambomba. 
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Corina.  Ni  usted  á  mí  tampoco.  Eso  es  de  mal  tono. 

César.     Pues  bien ,  mientras  la  gente  menuda;  se  divierte  con 

esas  simplezas ,  usted  y  yo  podríamor  hablar. 
Corina.  (Se  sienta.)  No  tengo  inconveniente,  ' 

CÉSAR.      (Coje  una  silla  y  vá  á  colocarse  muy  cerca  de  Corina.)  Ni  yQ 

tampoco.  ,  .  b 

Corina.  Caballero ,  mas  separadito  que  me  arruga  usted  el  poplir.'. 

CÉSAR,      (Poniéndose  a  una  distancia  conveniente.)  (Me  teme     ya  es 

i?,  tú  éb  ;  iftiaj  )  .'  oJ  ■)  >'  V.»!-.v       i  . .  .  i :  ti     '\\ WArÁ 

Corina.  (Hueca.)  (Si  me  vieran  la  de  Bonilla  y  la  marquesa,  qué 
envidia;!)        _  ,  fmM} 

César.  Corina ,  me  gusta  usfed.  Es  usted  tresjolie  hermosa :  sé 
'  que  no  la  faltan  á  usted  pollos  que  la  escriban  cartitas 
llamándola  ángel  mío !  paloma  mia !  y.  otras  varias  cosas 
que  yo- me  sé;  pero  yo  no  soy  de  esos,  y  creo  que  con 
nuestra  educación  no  debemos  andar,  en  tontunas,  • 

Corina.  (Hace  ademan  de  levantarse.)  Escriba  usted  á  papá.   .  -  . 

César.    Un  momento.  ( Esta  me  quiere  atrapar. ) 

Corina.   ( Este  me  quiere  pedir. ) 

César.    No  le  dé  usted  vueltas.  Nosotros  simpatizamos,  y  mu- 
cho !  Eso  lo  esplican  muy  bien  los  historiadores. 
Corina.  Y  qué  dicen  esos  amigos ,  que  los  hombres  deben  ca- 

¿r.ty.t    sarse?  .  *i-4]  !<..-.  $U  í>íj»>  l:olgo  j>iiM-.;  ..mmffi- 

César.  No  señor,  dicen,.,  en  fin,  hablan  de  simpatías.... y  que 
cuando  dos  almas.,  incorpóreas  y  magnéticas,... se  en- 
tienden, deben  acercarse  una  á  otra  (ai  paso  que  sigue  ha- 
blando va  acercándose  con  la  silla  á  Corina ,  que    retira  al 

mismo  tiempo  la  suya.)  y  aproximarse  mas.,  y  mas,  y 

Corina.  (volviéndose  de  espaldas  con  la  silla:)  Nada  mas !  ¿Dónde  va 
■•  ■        usted. á  parar?        «li  v  . 

César.    (Me  paró ! ) 
Corina.  (Libertinos!) 
César.     Corina,  Corinita! 

Corina.  (Enojada.)  Hum !  no  saben  ustedes  mas  que  insultar  á  las 
mujeres ! 

César.    Pero  si  aunque  esos  ciudadanos  digan  eso ,  yo  estoy  por 

todo  lo  contrario. 
CORINA.    (Volviéndose  un  poco.)  He? 
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CÉSAR.      (Retirando  la  silla  sin  mirarla.)  (Ya  Vuelve.  )  Yo  digo  que 

uno  debe  casarse. 

CORINA.    (Sin  moverse.)  He? 

César.    (Retirándose  mas.)  (Ahora  la  planto.)  Eso  está  muy  claro. 
Corina.  (Levantándose.)  Dónde  va  usted  á  parar? 
Cesar,    (volviéndose  de  espaldas  con  la  silla.)  Nada  mas !  (¡Me 
vengué ! ) 

CORINA.    (Que  está  en  el  estremo  opuesto  ,  soltando  la  carcajada.)  Qué 

habilidades  está  usted  haciendo?  Yo  he  visto  eso  de  la  si- 
lla en  el  Circo  de  Pris, 

César.    (Se  levanta.)  De  Pradis;  pero  yo  no  soy  payaso. 

Corina.  Repito  que  abur.  Aun  no  he  visto  á  las  de  la  casa. 

César.    Entonces  en  qué  quedamos? 

Corina.  En  nada. 

César.     Es  decir  qu«  me  desprecia  usted? 
Corina.  Una  cosa  parecida. 

César.    Sí?  Pues  yo  sabré  qué  hacer :  bien  se  donde  está  el  es- 
tanque de  las  campanillas ! 
Corina.  (Asustada.)  No  sea  usted  bruto ! 
César.    Si  todo  ha  sido  chanza. . .  Déme  usted  la  man®. 
Corina.  No. 

César.    Pues  yo  me  la  tomaré. 

Corina.  Mire  usted  que  llamo ! 

César.     Y  por  qué? 

Corina.  Mire  usted  que  grito ! 

César.    Ingrata !  (Te  he  de  besar  la  mano! ) 

CORINA.    (Quitándose  un  alfiler  grueso  del  pecho.)  Mire  Usted  que  pin- 

cho ! 

CÉSAR.      (Retirándose.)  Sopla !  (Avanzando  un  poco.)  No  me  asusto. 

CORINA.  (Va  á  llamar  y  aparecen  en  el  foro  Don  Sinforoso  decapa,  cor/ 
hongo,  y  González  con-  uniforme  de  escolapio  ,  pero  con  levita 
larga,  y  sombrero  de  copa.)  (Gente  ,  me  desmayo!)  (Cae  en  el 
sillón  con  una  convulsión  fingida.)  MÍS  nervios! 

CÉSAR.      (Corriendo  á  socorrerla  ,  asustado.)  (  Si  SOy  y  O  muy  atl*OZ  ! ). 

ESCENA  V. 

Dichos,  Don  Sinforoso  y  González. 


Sksfor.   Santas  y  buenas  noches  nos  dé  Dios.  Entra ,  González, 


CÉSAR.     (Vi  endo  que  Corina  no  vuel  ve.)  Por  vida  de!... 
Sinfoh.    Qué  es  esto ,  chiquitos? 

César.  (Chiquitos!)  Grandes,  no  lo  vé  usted?- Que  á  esta  señora 
la  ha  dado  una  congoja. 

GONZ.        (Sin  quitarse  el  sombrero.)  Están  Ustedes  blienOS?  Bien  V 

ustedes?  para  servir  á  Dios  y  á  ustedes.  Y  en  casa ?  To- 
dos buenos,  gracias.  Me  alegro,  gracias. 

Sinfor.  Calla ,  sobrino ,  que  hay  enfermo,  (a  César.)  Pero  cabal!  é- 
rito,  avise  usted  á  alguien.  Y  Modesta? 

César.  Avise  usted.  Doña  Modesta  en  la  calle.  (Vamos,  este  es 
el  de  Chinchón. ) 

GONZ.       (Mirando  embobado  á  Corina.)   (Qué  guapa  es  CSa  clllCa  !) 

(Se  acerca  á  darla  aire  con  una  pantalla  que  habrá  sobre  la 
mesa,  mientras  César  la -sostiene.  )  Verán  ustedes  como  así 
se  la  pasa. 

César,    (a  González.)  Quítese  usted  de  en  medio ,  chistera ! 

Gonz.     Eso  será  si  quiero. 

Corina.   (como  si  volviera  en  sí.)  ¿Dónde  estoy? 

StNFOR.     (Oue  se  ha  quitado  la  copa,  dejándola  encinia  del  sofá.)  PerO  UO 

entiendo... 

Gonz.     (a  César.)  Vé  usted  como  mi  aire  la  ha  sentado  bien? 
Corina.  (a  González.)  Gracias ,  amigo  mió. 
César.    (A  este  le  pego  yo!)  Y  á  usted  quién  le  mete?...  -m:u 
Sinfor.   ( Quién  será  este  atreviduelo  ?) 

GONZ.       (Dando  otra  vez  aire  á  Corina.)  Respire  Usted  ,  Señorita,  COn 

franqueza. 

César.    Pero  si  usted  no  la  deja  respirar. 
Gonz.     Y  quién  es  usted?  vamos  á  ver, 
César.    Un  hombre! 
Sinfor.   Qué  es  esto? 

Gonz.     Nada ,  que  este  de  los  guantes  me  está  insultando. 
Corina.    Ya  respiro! 

César.  Me  alegro,  (a  González)  Ahora  me  dará  usted  una  Satis- 
face* ¡OH  i  '•  ..  •:  |  g 

Gonz.  Vaya  un  chuchumeco ! 

César.  Levitón !  canalla ! 

Corina.  Ay! 

Gonz.  Pollo! 

César,  (véndele  á  dar  un  apabullo,)  Qué  insulto !  Ahora  verás. 
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Sinfor.    (Riendo.)  Vamos ,  haya  paz  entre  dos  ruines.. 
Corina.  Señores... 

César,    (a  don  Sinfbroso.)  Lo  mismo  me  importa  á  mi  de  él  ¡  que 

médm  rA4&&0$'¿i hoi»u  í»v  oí  Ofj  t09Í»fljrii)  Üs  táUrpM'¡>)  ! 
Sinfor.    Pero  en  qué  casa  estoy?  Quién  es  este  títere?  Vaya  usted 
• '    de  ahí ,  mocoso ! 

CORÍNA.  (Uamahdo.)  FaVOr  ! 

César.  Cuando  usted  quiera  !  Hora ,  sitio ,  armas  y . . . 

Sinfor.  (Burlándose.)  Y  fonda ! 

César.  Si  no  acabamos  ma)! 

Sinfor.  ( Este  mocito  me  va  á  comprometer. }  Esta  bien ! 

CORINA.     (A  la  puerta  de  la  izquierda.)  SOCOITO! 

Goxz.  .  vAquí ! 

£Í  sidos  ¿itfcil  oup  ^fífllQflCf  ttíti  riM  -onn  «ht¡l> '  i-  trtwt.-  nü) 

escena  vi 

Dichos,  Paula,  Dorotea,  León,  Angelito. 

Corina.  (a  León.)  Detenga  usted  á  su  hermano ,  que  se  pierde  I 
César.    A  mí  nadie  me  falta. 

TODOS-,      (Los  chicos  menos  González  y Paula)  Bien! 

Sinfor.    (Aturdido.)  Pero  señor ,  &erá  posible ? 

León.  (a  César.)  (Rómpele  las  narices  y  te  armas ! ) 

León.       )  (a  González  á  voces  y  con  disimulo.  )  Ese  sombrero !  (Gon- 

ANGEL.       ^"zalez  se  le  quita.) 

Paula.  Hola ,  don  Sinforoso. (Besando  á  Corina.)  Querida ! 

Corina.  (Besando  á  Paula.)  Pichona !  (a  Dorotea.  )  Y  Tú? 

DOROT.     (Besándola.)  Bíeil.. 

Corina.   (a  Dorotea.)  Hija ,  traes  polvos.  >  . 

Dorot.    Me  los  doy  por  que  dice  mamá  que  las  morenas  no  leñe- 
mos salida  en  el  dia. 

CÉSAR.      (Ha  estado  registrando  su  cartera.)  Con  que  lo  dicho ,  dicho; 

aquí  tiene  usted  mi  targe ta. 

SlNFOR.     (Asustado  y  haciendo  por  disimular.)  Se  le  diráÜ 

César.     Repito  que  esta  es  mi  targeta ,  collón ! 
León.      Anda ,  le  ha  llamado  collón ,  él'  tan  chiquito  y  cí  otro  tan* 
grande ! 

Corina,  Miren  ustedes  que  me  vu  á  repetir ! 

,.c:iVio;  inúd/.  :o|ín.  íií  -'./{O         '.  -fW  ap  if.u  ijít  <.<  .  .»/>:V» 


Slnfor.    (a  César,)  Venga  esa  targeta ;  quiero  saber  el  nombre  u\ 

un  monigote  tan  atrevido  y  tan  !■. . . 
César.     Salga  usted!... 

l)OROT.      (Cantando  alto  y  con  un  rabel  en  la  mano.) 

Suene  la  tropa  intrépida 
la  puñalada  fuerte ! . . . 

SlNFOR.     (Leyendo  la  targcla  estupefacto.)  Qllé  dice  aquí?  Son  m¡S 

ojos?  « Severo  Crespo  ,  diputado  á  Cortes.»  Usted?  Un 
diputado  de  chaqueta ! 
Todos.     (Asombrados.)  Diputado!  (  César  mientras  le  miran  saca  distraí- 
do del  bolsillo  un  poco  de  tuirron  y  se  locóme.) 

León.     (Saca  turrón.)  (a  César.) 

César.  (No  tengo  bastante  para  mí,  con  que  ya  ves.)  (A  don  Sin- 
foroso.)  Esa  tarjeta  es  de  mi  papá,  porque  yo  no  tengo; 
pero  es  igual.  Si  no  soy  diputado  lo  seré  en  cuanto  acabe 
la  filosofía. 

León.     Si  señor ,  somos  ricos  y  dice  mi  papá  que  nos  votarán  en. 

Galicia  el  dia  de  mañana,  porque  dice  que  allí  estamos 

muy  unidos  para  ser  empleados. 
Sinfor.  Yo  estoy  asombrado!  Qué  nenes! 
César    Con  que  ande  usted:  no  quiero  dar  escándalo  porque  hay 

señoras  delante. 
Gonz.     Le  voy  á  atizar! 
Angel.    No  me  peguen  ustedes!  (Llorando.) 
GiONZ.     Chiquillo,  con  usted  no  va  nadat  (A  Angelito.) 

(Suena  la  campanilla  dentro.) 

Paula.    Esa  es  mi  tia;  voy  á  ahrir..  (Va  á  saKr  y  la  detiene  don  Sin- 

Slnfor.  Chist,  silencio,  (a  todos  con  misterio.)  No  digan  ustedes 
nada;  quiero  sorprenderla  y  me  escondo  ahí  dentro. (De- 

• .  >\\  \:s\'i¡<\i9pk$:). .¡ 

César.     (Luego  nos  entenderemos.)  (A  don  Sinfoeos»,  bajo.) 
Sinfor.    Mucho,  mucho!  (Echémoslo  a  broma.) 
César.    (Este  hombre  es  tonto!)  (a  Corina.) 
Corina.  (Parece  un  chico!)  (a  César.) 

tfaula  <iue  hablaba  con  don  Siníoroso,  el  «nal  «o  esconde.) 

Palla.    Pierda  usted  cuidado. 


Cksar.     (Voy  por  el  estoque  de  papá  y  vuelvo.  Mañana  hablarán 

(le  mí  los  periódicos!)  (Váse  por  el  fondo.) 
(Todos  se  aproximan  con  curiosidad  á  la  puerta  por  donde  ha  en- 
trado don  Sinfoioso,  menos  González  y  Corina.) 

ESCENA  XII. 

Don  Sinfoioso  (escondido),  Corina,  Dorotea,  Angelito,  León, 
González  y  Paula,  después  Dona  Modesta. 


León. 


Angel 


Gonz. 


Mod. 


Gonz. 

Dorot. 
León. 
Paula. 
Paula. 

Mod. 
Gonz. 
Corina. 
Mod. 

León. 
Mod. 


Corina. 
Dorot. 


Anda!  se  ha  metido  debajo  de  un  miriñaque!  con  fran- 

qiieza!(Los  chicos  miran  ai  cuarto  y  hacen  muecas.) 

(Yo  no  me  divierto,  como  que  no  jugamos  á  nada...  y 
tengo  un  sueño!  Me  voy  á  dormir  aquí.  (Se  echa  en  eí  sola 

tapándose  con  la  capa  de  don  Sinforoso  y  se  queda  dormido.) 
(Que  hace  rato  que  anda  distraido  y  mirándose  la  levita  ,  sin  ad- 
vertir el  encargo  que  su  tio  ha  hecho.)  Vaya  Unas  levitas  que 

se  gastan  en  la  Escuela  Pía:  me  la  voy  á  pisar! 

Dónde  está!  dónde  está?  (Todos,  escepto  González ,  se  miran 
«nos  á  otros  y  procuran  contener  la  risa.  )  Nadie  me  contesta? 
Y  ese  caballero? 

Quien;  mi  tiO?  (Con  flema.)  Toma,  ahí  dentro.  (Risas  gene- 


rales. 


DI)  fiOJ 


>  Lucas  Gómez!  (a  González.) 

(A  González.)  Torpe !  Con  que  oye  usted,  que  nos  dice  su 
tio  que  nos  callemos  y... 

Qué  gracioso!  (a  González.)  ¿Con  que  tú  eres  el  sobrínito? 
(Afectadamente.)  Para  servir  á  Dios  y  á  usted,  gracias. 
(Vaya  un  modo  de  saludar,  tónico!) 
(a  Paula.)  (Mira,  llevátelos  á  todos  allá  dentro  al  naci- 
miento, ya  que  por  tu  gusto  tenemos  tanta  chiquillería.) 

El  Viejo  no  Sale.  (Mirando  á  la  derecha.) 

Señores,  allá  dentro  hay  una  cosa  nueva...  un  nacimiento 
magnífico!  instrumentos  rústicos  y  otras  varias  cosas!  Me 
entienden  ustedes? 

(Con  desprecio.)  (Un  nacimiento.  Qué  diversiones  tan  Cán- 
didas!) 

(Tendremos  paciencia!) 
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León.     (Te  veo!) 
Paula.    Vamos,  vamos. 

León.  Vamos.  (Con  algazara.)  (Voy  á  hacer  trizas  el  peñasco  y  si 
me  dan  un  instrumento  le  tiro  mas  alto  que  las  es- 
trellas). 

Mod.  Vaya,  vaya,  al  comedor  que  yo  tengo  que  hacer  aquí  cier- 
tos preparativos  y  por  eso  me  quedo. 

DOROT.  Eres  tUrCO,  (Cantando  con  intención.) 

no  te  creo, 

aunque  digas  que  me  quieres: 
Paula.    Vamos,  vamos.  (Sale.) 

LEON.       Anda  leVOSa.  (Tirando  de  ia  levita  á  González.) 

Gonz.     Estate  quieto. 

Mod.      Orden  señoritos,  orden. 

Corina.  Yo  no  debia  alternar  con  tales  criaturas !  (sale.) 

León.     (a  González  yéndose.)  Vamos  á  jugar  los  dos.  Mira ,  yo  soy 

académico  y  tú  gacetillero. 
Gonz.     No,  tú  gacetillero  y  yo  académico. 

LEON.       Lo  mismo  dá.  (Salen  hablando  y  jugando.) 

Dorot.    (Estos  tienen  que  hablar). 

León.  (Dentro  alto.)  Que  vamos  á  oscuras  y  hay  señoritas...  (Do- 
rotea, que  habia  salido,  vuelve,  coje  la  única  luz  que  hay  sobre 
la  mesa  y  sale  con  ella  por  el  fondo.) 

DOROT.     Ya  alumbro.  (Cantando.) 

Alalimón, 
A  la  limón, 
pasen  los  caballeros. 

ESCENA  VIII. 

Dona  Modesta,  Don  Sinforoso  y  Angelito  dormido. 

(Al  tiempo  de  sacar  la  luz  Dorotea,  asoma  Don  Sinforoso  por  la 
derecha  ,   y  le  vé  Modesta.  Completa  oscuridad  en  la  escena.) 

Mod.      (¡  El  sale !)  (Gritando.)  Chicos,  esa  luz:  (qué  imprudentes.) 


Sdífor. 


Mod. 

SlNFOR. 

Mod. 

SlNFOR. 


Mod. 

SlNFOR. 

Mod. 

SlNFOR. 


Mod. 
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Nos  han  dejado  á  oscuras 
y  nada  se  vé, 
cuidado,  Sinforoso, 
no  se  propase  usté. 
Nos  han  dejado  á  oscuras 
y  nada  se  vé, 
no  temas,  mona  mía, 
no  me  propasaré. 
Yenga  usté  háciaaní. 
Acércate  tu. 
Por  aquí,  pish,  pish. 
Búscame  cu  cu. 

(Abrazándose  á  un  sillón.) 

Modesta,  te  he  pillado. 
Tocino;  es  el  sillón.  . 

Canastos!  (Separándose  apresuradamente.) 

Gon  cuidado.  "   .  •  ¡,  . . 

Píllete  al  fin;  jamón.   (Cogiéndola  del  vestido.) 

Modesta  de  mi  vida, 
yo  soy  modesto, 
y  con  tu  amor  tan  solo, 
yo  estoy  contento. 

Que  junto  á  tí  .  :. 

siempre  el  corazoncito 
me  hace  tic!  tic! 
Al  verte  se  relame 

hoy  tu  Modesta,  !      .  : 

y  es  para  ella  esta  noche  <■ 
dos  veces  buena. 
Que  junto  a  tí  - 
siempre  el  corazoncito 
me  hace  tic,  tic, 
tic,  tic! 


Angel.  Quién  rabia  por  ahí?  (Entre  sueños.) 

Sijnfor.  Zape!  han  hablarlo. 

Mod.  Sí  he  sido  yo. 

Slnfor.  Pues,  chica,  sabes  que  has  adelgazado  de  voz. 
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Mod.      Pero  es.  un  escándalo  que  estemos  á  oscuras. 

Sinfür.    En  cuanto  á  eso  puedes  estar  tranquila  que  yo  no  me 

propaso. 
Mod.      (Siempre  el  mismo!) 

SiNFOR.     Echaré  lili  fósforo.  (Le  enciende  y  al  ver  á  doña  Modesta  se 

entusiasma.)  Siempre  tan  guapa ! 

MOD.         Que  te  quemas!  (Advirtiendo  que  se  quema  con  el  fósforo.) 

Sinfor.  Picardía! 

Mod.  Enciende  una  vela.  (l0  hace.)  Créete  que  con  la  venida  de 
esos  chicos  estoy  trastornada. 

Sinfor.  Pero  de  dónde  ha  salido  tanta  criatura?  ¡Y  qué  insolen- 
tes! (Al  guardarlos  fósforos,  saca  un  cachorrillo  y  le  deja  sohre 
el  velador.) 

Mod.       Qué  es  eso?  se  disparará? 

Sinfor.    No  tengas  cuidado.  Le  llevo  siempre  que  voy  de  viaje. 

Con  que  volviendo  á  los  chicos ,  me  acuerdo  cuando  yo 
me  criaba  que  no  me  atrevía  á  levantar  los  ojos  del¡  suelo 
y  esta  cria  de  ahora...  Es  mucho  la  civilización.  Y  esto 
parce  un  colegio. 

Mod.  Que  quieres;  compromisos...  pero  ya  nos  han  dejado  so- 
los y  tranquilos.  (Suena  dentro  gran  estrépito  de  trastos  y  ca- 
charros qu.e  se  vienen  abajo ,  acompañado  de  chillidos  y  voces.) 

Sinfor.    Anda,  anda! 

Mod.      Animas  benditas !  (Asustada.) 

Sinfor.  No  hagas  caso  aunque  sé  hunda  la  casa  y  vamos  á  hablad 
de  lo  que  interesa.  ¿Tú  créerás  que  he  venido  á  Madrid 
á  comer  pavo?  Pues  nada  de  eso. 

MOD.         Ya!  (ínte'ncionalmente.) 

Sinfor.  Me  has  comprendido.  La  verdad  es  que  el  mes  pasado 
cumplí  cuarenta  y  tres ,  lo  que  quiere  decir  que  soy  un 
soltero  cumplido;  por  ío  cual  acabo  de  apearme  del  caba- 
llo para  venir  por  mi  absoluta...  que  eres' tú. 

Mod.      Con  que  al  fin  te  decides,  remoloncillo? 

Sinfor.  Jé,  jé,  pues  qué  he  de  hacer,  mujer,  si  ahora  que  te  veo 
bien,  esa  cara  está  convidando  á  cualquier  cosa  buena? 
He  dicho  algo? 

Mod.      (Ruborizada.)  Si  lo  tomas  por  ahí,  me  enfado. 

Sinfor.    (Y  yo  que  iba  á  besarle  la  mano:  qué  atrevido!) 

Mod.      Eso  no  es  quererme. 


"SíNFOR. 


Perdona,  Modestita,  perdona;  pero  á  uno  se  le  va  la  len- 
gua y... 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  César  por  el  fondo. 

César.  (En  el  umbral  de  la  puerta.)  (Me  llevé  el  picaporte  para  no 
ser  sentido.  Ea;  aquí  traigo  el  baslonde  estoque  de  papá... 
y  me  isTeré  las  caras  con  ese  ente). 

Mod.      Estoy  azorada  de  verme  sola  contigo. 

César.     (Quién  está  aquí?  Calle!...) 

SíNFOR.  NO  Seas  CabÜOSa,  alma  mia.  (A  distancia  conveniente  de  doña 
Modesta.) 

César.     (Estos  individuos  haciéndose  el  amor!  Delicioso!) 
Sinfor.    Me  quieres?  Contesta. 

César.  (Qué  papanatas!  ni  siquiera  se  atreve  á  cojerle  la  mano: 
está  visto  que  los  viejos  no  sirven  para  el  caso.) 

Mod.      Sí,  te  quiero,  Sinforoso  mió. 

César.     (Anda  con  ella...  torpe.) 

Sinfor.    Ay  qué  mió  tan  rico!  repítelo,  hermosa,  repítelo. 

Angel.  Quién  se  queda?  (Dispertándose.)  Aquí  hay  una  zam- 
bomba .  (Cogiendo  una  que  estará  sobre  el  sofá.) 

Mod.      Sí,  mió,  mió. 

César.    (Parecen  que  mayan.) 

Sinfor.    Mia,  mia!  (Cogi  éndola  un  dedo  con  timidez.) 

(Angelito  toca  fuertemente  la  zambomba.) 
SlNFOR.     Mi  Cachorrillo!  (Espantado  y  alargando  la  mano  al  velador.) 

Mod.  Jesús! 

CÉSAR.      Un  tiro!!  (Asustado  con  el  movimiento  que  ha  hecho  don  Sin- 
foroso. )  Dónde  me  meto? 
Sinfor.  Traición! 

CÉSAR.      Aquí.  (Se  esconde  debajo  del  tapete  del  velador.) 
f  .  (Angelito  continúa  tocando  la  zambomba,  quedando  colocado  don 

,  Sinforoso  frente  á  él  en  actitud  risible.  Se  vuelve  á  oir  dentro 
gran  gritería  y  fuerte  estrépito  ,  apareciendo  Corina ,  Paula,  Do- 
rotea, León  y  González.  Todos  en  desorden  y  asustados.) 
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ESCENA  X. 

Dichos,  César,  (escondido),  Corina,  Paula,  Dorotea,,  Leo*  y 
González. 


Angel. 

León. 

Sinfor. 

Angel. 
Sinfor. 
Mod. 

DOROT. 

Mod. 

León. 

Gonz. 


Dorot. 
Paula. 
Corina. 
Sinfor. 
Corina. 


Sinfor. 
Gonz. 

Todos  los 
Chicos. 

Sinfor. 
Gonz. 

León. 
Gonz. 
León. 
Gonz. 
Mod. 


Perdón!  (A  don  Siníbroso.) 

(ai  mismo.)  Por  qué  llora  este  cobarde? 

Nada,  se  asusta...  como  tiene  una  constitución  tan  débil. 

(Me  lo  va  á  conocer  en  la  cara.) 

Diga  USted,  qué  es  Constitución?  (A  don  Siníbroso.) 

Nada,  chico,  calla.  (Qué  lástima  de  Herodes !) 
Pero  qué  ha  pasado?  ¡Virgen  Santísima,  qué  noche ! 
Esta  noche  es  Noche-buena.  (Cantando.) 
Mentira.  Hable  usted,  Leoncito.  (a  León.) 
Nada,  vecina,  un  pequeño  tiberio. 

Yo  lo  contaré,  (se  coloca  al  lado  del  velador' y  César  le  tira  de 
la  levita  por  debajo.  El  se  vueWe  á  Angelito  que  estará  detrás.). 

Estate  quieto. 
Verá  usted. . . 

Estábamos  tan  tranqnilas... 
Callen  ustedes  y  hablaré  yo  sola. 
Sí,  que  hable  uno  solo. 

Como  ninguno  quería  cantar  ni  tocar,  ni  mirar  siquiera 
al  nacimiento,  Paulita  y  yo  nos  pusimos  á  jugar  al  tre- 
sillo. 

Magnífica  idea ! 

Me  preguntaron  si  sabia  yo  jugar,  y  porque  dije  que  no, 
me  llamaron  salvaje. 

j  Bien,  bien. 

Orden,  señores. 

León  queria  enseñarme  un  juego  que  dice  que  le  ha 
aprendido  de  su  tío... 

Pues;  que  es  del  Casino...  y  tiene  coche... 
Pero  yo  he  oido  decir  á  los  padres  que  es  pecado. 
Ese  es. 
Y  no  quise. 
En  fin,  qué  sucedió? 


León.     Que  no  le  dio  la  gana,  y  yo  me  cargué. 
Corina.   Y  dijo  unas  cosas  tan  feas ! 
Sinfor.    Qué  tal?  El  mamón. 

León.     Sí  señor;  cqjí  un  palillo  de  tambor  y  del  primer  palo 

rompí  la  cabeza  al  rey  negro. 
Angel     Y  por  qué? 

León.     Toma ,  yo  vi  un  moro  ,  y  zásf  Luego  la  emprendí  con  el 

peñasco ,  y  se  vino  abajo. 
Paula.    El  peñasco  dio  en  la  lámpara. 
Dorot.    La  lámpara  cayó  en  el  brasero. 

Corina.  Y  á  mí  me  dio  una  convulsión.  ¡Qué  escenas  tan  repug- • 

naMe^'       ,tjv  ntnij-;fíí  í>íjO)  J;Iíj^  temió  &0L  • 
Gonz.     Y  yo  por  ir  á  socorrerla  tropecé  en  el  aparador  y. . .  metí  i 

las  narices  en  la  sopa  de  almendra, 
León.      (a  doña  Modesta  riendo.)  Hija,,  ha  sido  una  fatalité. 
Corina.   Pero  ¿á  quién  se  le  ocurre  poner  peñascos  y  comprar  ca- 
chivaches que  solo  sirven  de  estorbo?  No  parece  sino  que 
somos  unos  niños. 

GONZ.  (A  quien  vuelve  á  tirar  de  la  levita  César,  encarándose?  con  An- 
gelito, que  estará  detrás.)  Estate  quieto. 

Sinfor.  (No  puedo  mas.)  ¿Pues  Querrán  ustedes  hacer  el  favor  de 
decirme  qué  son  ustedes?  ¿Con  que  es  decir  que  los  chi- 
cos se  han  vuelto  viejos  ,  y  los  grandes  nos  hemos  vuelto 
chicos?  ¿Con  que  es  decir  que  los  viejos  hemos  de  rubo- 
rizarnos con  las  hazañas  del  mundo  nuevo  ? 

Gonz.  (ai  que  Cesar  dá  otro  tirón.)  Tio,  que  me  rompen  el  uni- 
forme.  T  <>  -    ¡        eoSimióM  .J10T/.1¿ 

Gorina.  Usted  está  muy  atrasado;  no  es  estraño:  en  Chinchón... 
La  sociedad  ha  variado  mucho. 

Sinfor.  (irritado.)  (Si  no  fuera  por...  pero  mas  vale  echarlo  á  bro- 
ma y  sacar  partido  de  la  noche.) 

Mod.  (a  Paula.)  Di ,  hija  mia,  ¿ha  quedado  por  casualidad  algo 
'  ¿j  j,¡  .t.epl^rft,?.,!)!»'    ,'>ii|  mí  M¿tfifió8¿?  fiiiowp  nosJ  .s/júí 

Sinfor.    (¡Qué  idea!) 

León.     Sí  ,  señora ,  la  mesa  de  comer. 

Mod.       ¡  Qué  desgracia } 

León.     No  llore  usted,  señora;  quien  rompe,  paga. 

Sinfor.   (Aprovecho  la  ocasión;  ahora  verán .,)  (vásc  |oU  d  loudo.) 


—  23  — 
ESCENA.  XI, 


Dorot. 

Todos. 
León. 

Mod. 
León. 


Mod. 
León. 
Paula. 

DOROT. 
CORINA. 

CORINA. 

Mod. 
César. 


Paula. 

Mod. 

León. 

César. 


Mod. 
César. 

CORINA. 
DOROT. 


César. 


Dichos  ,  menos  Don  Sinforoso. 

(De  repente  y  cantando  con  voz  desentonada.)  TengO  de  echar 

una  copla... 
Fuera ,  fuera ! 

Que  110  la  eche.  (González, y  Angelito  juegan  al  toro;  este  va 
á  hacer  la  indicación  de  matar  y  se  interpone  León.) 

( Y  Sinforoso  ?  Con  este  barullo...) 

(Gritando.)  Vaya,  VO  le  mataré.  (Coje  el  bastón  de  estoque 
que  César  dejó  caer  en  el  suelo.)  Ya  tengO  espada  y  muleta. 
(Fijándose  en  el  tapete  encarnado  del  velador.) 

Pero  á  todo  esto,  dónde  está  César  ? 

(Pando  un  tirón  y  cogiendo  el  tapete.)  (Yo  que  sé).. . 

|  (chillando.)  Un  hombre ! 
Me  va  á  dar  otra,convulsion.  Eter,  éter. 

(A  César  que  rie  á  carcajadas  para  disimular.)  SeflOr  de  Cres- 

po ,  qué  hacia  usted  ahí  ? 

Señora,  usted  dispense...  tenia  frió...  y  como  aquí  no 
hay  un  mal  brasero. . .  me  quise  arropar  con  ese  tape- 
te... ( ¿Qué  pillo  soy!) 
(¡Qué  pollada!...) 

Pero  eso  de  esconderse  me  parece  feo. 

Toma,  toma;  de  poco  se  asusta  usted. 

A  un  primo  mió  se  le  encontró  mamá  escondido  el  otro 

día  ,  porque  hacía  el  oso  á  mi  criada...  con  que  yo  no  he 

de  ser  menos. 

Jesús  !  .Jesús ! 

(a  Corina.)  (Glarito,  todo  ha  sido  por  robarla  á  usted.) 
(Enfadada.)  (Qué  atrocidad !) 

(Que  los  ha  oido,  cantando  sin  mirar.)  No  ííífe  lleves  á  Paul. 

que  allí  vá  mi  papá, 
llévame  á  la  Camelia. . . 


(Si  no  es  hoy,  Será  Otro  día.)  (En  ademán  de  irse, 

desta.)  Señora... 


á  doña  Mo- 
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(Sinforoso  se  ha  marchado  ahurrido.) 
Señora,  digo  que  con  el  permiso  de  usted  me  bajo. 

Y  yo. 

(Tristemente.)  Y  yo...  me  Silbo. 

Yo  también  quiero  irme  á  Leganés. 
(Estará  loca?) 
Pues  yo  no. 

Haces  bien,  colegial,  quédate,  que  al  que  se  quede  no 
le  pesará. 

(Que  se  iba  y  vuelve.)  Si  nos  dieran  de  cenar! 
(a  César.)  Chico,  vámonos  de  aquí  que  nos  están  faltando. 
(Grave.)  Eso  no ;  quien  ha  faltado  es  usted,  hijo  mió,  por- 
que después  de  rompérmelo  todo... 
Señora,  eso  no  es  faltar. 

Lo  que  yo  debía  hacer  era  bajar  ahora  mismo  y  contár- 
selo todo  á  sus  papás  de  ustedes. 
Buen  caso  harian...  A  mis  papás  les  hace  gracia  todo  lo 
que  nosotros  hacemos . 

Lo  que  usted  oye,  porque  si  ellos  han  sido  Cándidos,  nos- 
otros no  tenemos  la  culpa. 
Lo  mismo  le  sucede  á  mi  papá. 

Y  á  mi  mamá. 

( Qué  ejemplos  morales ! )  Bien ,  señores ,  el  que  quiera 
irse  que  se  vaya ;  tiene  la  puerta  franca. 
Yo  tengo  que  marcharme  ,  porque  voy  á  ir  á  Variedades, 
donde  vá  la  gente  comüfó :  se  estrena  una  pieza  impro- 
visada por  unos  amigos  de  casa. 
También  tú? 

(a  León.)  Con  que  vamos,  (a  doña  Modesta.)  Estoy  á  los 
piés  de  usted. 

(Si  estuvieras  á  los  mios ,  no  quedabas  con  hueso  sano!) 
Buenas  noches.  Ea,  ahora  nosotros  á  comer  turrón. 

(César  ,  León  y  Angelito,  que  se  dirigían  á  la  puerta,  se  vuel- 
ven de  repente.) 

Todos  los  )  _       ,  , 

CHICOS      \      ri>0      (Todos  se  quedan  asombrados  en  diferentes  acti- 
tudes.) 

Mod.      (Está  visto,  que  esta  palabra  hace  el  mismo  efecto  á  los 
chicos  que  á  los  grandes. ) 


Mod. 

César. 

León. 

Angel. 

Corina. 

Paula. 

Gonz. 

Mod. 

Angel. 

León. 

Mod. 

León. 
Mod. 

César. 

León. 

Corina. 
Dorot. 
Mod. 

Dorot. 


Paula . 
César. 

Gonz. 
Mod. 
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César. 
León. 

César. 
Angel. 

Mod. 


Cesar. 
Gonz. 


Dorot. 

CORINA. 

Angel. 


(a  doña  Modesta.)  Si  usted  se  empeña:.. 
En  casa  le  hemos  comido  de  la  Mahonesa ;  pero  por  va- 
riar... 

Y  si  hay  una  copita  de  ron  y  un  veguero,  mejor. 

(Alegre.)  EsO  digO  yO,  Veguero !  (Asomándose  á  la  ventana  y 

gritando.)  Mamá,  no  me  esperes,  que  al  fin  comemos ! 
Sí ,  cenaremos  como  personas  formales  que  somos  todos. 
Ustedes  me  dispensarán  si  les  he  tratado  como  á  unos 
niños. 

(Eso  no  vá  conmigo.) 
Dónde  anda  mi  tio? 

(Se  oye  tocar  dentro  desaforadamente  un  tambor.  Los  chicos 
■vuelven  la  vista  espantados.) 

Quién  mete  este  ruido  tan  infernal? 
Tambores;  parece  esto  «un  cuartel! 
Viva  el  tambor ! 

(Se  dirigen  corriendo  á  la  puerta  del  foada  y  se  forman  en  dos 
alas  para  dejar  pasar  á  don  Sinforoso.) 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos  ,  Don  Sinforoso. 

(Don  Sinforoso  aparece  con  una  enorme  chichonera,  babero  y  an- 
dadores, tocando  el  tambor  con  estrépito.) 
SlNFOR.    Atención!  (Los  chicos  prorumpen  en  risas  estrepitosas,  armando 
gran  algarabía.) 

Mod.      Celebro  la  ocurrencia ! 

Angel.   Un  niño  con  barbas ! 

César.    Será  hijo  del  gigante  portugués: 


Slnfor.  Esta  noche  es  Noche-buena 

y  mañana  Navidad, 
ya  que  los  niños  no  cantan 
los  hombres  deben  cantar. 
Yí  Ja  luz  en  Chinchón 
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el  año  veintitrés, 
cuando  esta  gran  nación 

andaba  ya  en  tres  piés. 
Entonces  la  cizaña  , 

lanzaba  bombas  mil, 
y  la  joven  España 

tocaba  el  tamboril. 
Mas  como  los  vaivenes 

la  han  vuelto  del  revés , 
no  quedan  ya  mas  nenes 
que  los  del  veintitrés. 
(Redoblando.)  Reteplen! 

Reteplen! 
Yo  soy  un  rorro, 
soy  un  cachorro, 
yo  soy  un  párvulo, 
soy  un  bebé... 

(indicando  á  uno  de  los  chicos  que  le  apriete  el  estómago.  Todo» 
rien.) 

Tóqueme  usté.  . 
Hi  hí!  He  hé! 
Viva  la  Pascua ! 
Viva  Belén! 


Bravo!  bien!  (con  júbilo.)  Yo  también  quiero  tocar  y 
caníar! 

Viva  la  broma ! 
Viva! 

(a  César.)  (Qué  opina  usted  de  esta  mogiganga?  Já,  já,  já! 
Que  este  hombre  está  poniendo  á  los  chicos  en  ridículo. 
Tiene  razón;  yo  voy  á  hacer  lo  mismo).  Venga  una  zam- 
bomba ! 

Yo,  si  hubiera  piano...  (Qué  vá  á  decir  de  mí  la  prensa!) 
(Menos  Corina.)  A  tocar  y  á  cantar! 
Bien,  hijos,  bien.  No  quita  lo  cortés  á  lo  valiente.  Tened 
entendido  que  cada  cosa  en  su  tiempo  y  los  nabos  en  ad- 


Mod. 

Angel. 
Paula,  i 

DOROT.  > 

Gonz.  ) 

Corina. 
César. 

Corina  . 

Todos. 

Sinfor. 
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viento.  Que  el  niño  al  bollo  y  el  viejo  al  hoyo...  Y  por 
último  que  por  Pascua  hasta  los  pajaritos  cantan ! 
-Unos.     A  tocar,  á  cantar. 

Otros.    Que  cante  el  niño  grande.  (Cada  cual  se  arma  de  su  instru- 

mfiutg.y . .    _  -  .        ¡. •  ,,,  ,.,( . . .  • 

Sinfor.  (a  doña  Modesta,)  (Nos  casaremos  pronto?) 
Mod.  (a  don  Sinforóso.)  Antes  hoy  que  mañana.  ' 
Sinfor.  (Convengo.) 


Yo  soy  un  rorro, 
soy  un  cachorro, 
yo  soy  un  párvulo, 
soy  un  bebé... 
(a  César.)   Apriete  usté. 

(César  le  contrae  el  estómago.) 

m .  Hi  hi!  He  hé! 

T0D0S'  HihüHehé! 

(Repitiendo  exageradamente.) 

Sinfor.  Reteplen! 

Reteplen! 

Viva  la  Pascua ! 

Viva*Belen,!  ' 
Todos.  (a  coro.)  Tiene  razón, 

viva  el  placer. 

viva  la  Pascua ! 

viva  Belén! 

(Los  actores  pueden  cantar  las  coplas  que  gusten  al  final.) 


FIN  DE  LA  PIEZA. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela ,  no  hallo  inconve^- 
niente  en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  12  de  Diciembre  de  1861. 

£1  Censor  de  Teatros. 

Antonio  Ferrer  del  Rio* 


La  Cruz  del  misterio 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla  (alegoría) 

La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles.  1 

Los  moros  del  Riff. 

La  segunda  cenicienta. 

La  peor  cuña. 

La  choza  del  almadreño. 

Los  patriotas. 

Llueven  hijos.  + 

Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 

Martin  Zurbano. 

Marta  y  María. 

Madrid  en  1818. 

Madrid  á  vista  de  pájaro. 

Negro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 
Nobleza  contra  nobleza. 
No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 


Olimpia. 

Propósito  de  enmienda. 

Pescar  a  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 
Pecados  veniales. 

¡  Que  convido  al  Coronel!... 
Quién  mucho  abarca. 
¡  Qué  suerte  la  mia ! 
¿Quién  es  el  autor? 
¿ Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 
Ribal  y  amigo. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid). 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 

Tales  padres  ,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  agena. 
Todos  unos. 

Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 


Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

1  Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  sí  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  ] 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


Angélica  y  Medoro. 
Armas  de  buena  ley. 
A  cual  mas  feo. 

Claveyina  la  Gitana. 
Cupido  y  Marte. 
Céfiro  y  Flora. 

Don  Sisenando. 
Doña  Mariquita. 
Don  Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
veedor. 

El  doctrino. 

El  ensayo  de  una  ópera. 
El  calesero  y  la  maja. 
El  perro  del  hortelano. 
En  Ceuta  y  en  Marruecos. 
El  león  en  la  ratonera. 
El  último  mono. 
Enredos  de  carnaval. 
El  delirio  (drama  lírico.) 


El  postillón  de  la  Rioja  (Música.) 
El  vizconde  de  Letorieres. 
El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 

Juan  Lanas.  (Música.) 
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La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro, 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  Roca  negra. 
La  estátua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen-Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 


La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor  ó  las  prisión* 

de  Edimburgo. 
La  Jardinera.  (Música.) 
La  Toma  de  Tetuan. 
La  cruz  del  valle. 

Mateo  y  Matea. 
Moreto.  (Música. ) 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dh 

quiere. 
Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  marido  por  apuesta. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid ;  calle  del  Pez,  n.°  40, 
segundo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADID :  Librería  de  'Cuesta,  calle  de  Carrelas,  núm.  9. 
PROVINCIAS. 


Adra.   Robles. 

Albacete.  .  .  .  ,  .  Pérez. 

Alcoy   Martí. 

Algeciras   Almenara» 

Alicante   lbarra. 

Almería   Alvarez. 

Avila.  .......  Palomares. 

Badajoz   Riño. 

Barcelona   Hered . a  de  Mayol . 

Idem   Cerdá. 

Bejar   Coron. 

Bilbao  i  Astuy. 

Burgos. ......  Hervías. 

Cáceres.  •   Valiente. 

Cádiz   V.  de  Moraleda. 

Cartagena   Muñoz  García. 

Castellón   Perales. 

Ceuta   Molina. 

Ciudad-Real.  .  .  Arellano. 

Ciudad- Rodrigo.  Tejeda. 

Córdoba   Lozano. 

Coruña   García  Alvarez. 

Cuenca   Mariana. 

Ecija   García. 

Ferrol   Taxonera. 

Figueras   Bosch. 

Gerona   Dorca. 

Gijon   Crespo  y  Cruz. 

Granada   Zamora. 

Guadalajara.  .  .  .  Oñana. 

Habana   Charlain  y  Fernz . 

Haro  i  Quintana. 

Huelva   Osorno. 

Huesca   Guillen. 

I.  de  Puerto  Rico.  Mestre. 

Jaén   Idalgo. 

Jerez   Alvarez. 

León.  .......  Viuda  de  Miñón. 

Lérida.   Sol. 

Logroño   Verdejo. 

Lorca   Gómez. 

Lucena   Cabeza. 


Lugo   Viuc^t  de  Pujol. 

Mahon   Vinent. 

Málaga   Taboadela. 

Idem   Cañavate. 

Mataró   Abadal. 

Murcia   Hered .  de  Andrion 

Orense   Robles. 

Orihuela   Berruezo, 

Osuna.  ......  Montero. 

Oviedo   .  Mántaras. 

Palencia   Gutiérrez  é hijos. 

Palma   Gelabert. 

Pamplona   Barrena. 

Pontevedra.  .  .  .  Verea  y  Vila. 

Pto.  de  Sta.  María  Valderrama. 

Reus   Prius. 

Ronda   Gutiérrez* 

Salamanca   Huebra. 

San  Fernando.  .  Meneses. 

Sanlúcar   Esper. 

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife  Power. 

Santander   Laparte. 

Santiago   Escribano. 

San  Sebastian.  . .  Garralda. 

Segorbe   Mengol. 

Segovia   Salcedo. 

Sevilla   Alvarez  y  Comp. 

Soria   Rioja.  • 

Tala  vera   Castro. 

Tarragona   Pujol. 

Teruel   Baquedano. 

Toledo   Hernández. 

Toro  "Tejedor. 

Valencia   Moles. 

Valladolid   H.  de  Rodríguez. 

Viga   Fernandez  Dios. 

Villan.ay  Geltrú.  Creus. 

Vitoria   Galindo. 

Ubeda   C.  Treviño. 

Zamora  ,  Fuertes. 

Zaragoza   V.  de  Heredia, 


